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sentaron ayer en la Delegación á fin de visitar al señor Fiscal 
de la República y pedirle la libertad provisional de Goolam 
Kader.

El sumario se continuará mañana lunes, pues Mr. Aron se 
propone interrogar diversas personas que han sido operadas por 
el oculista y el Doctor X... las cuales después de haberse creído 
algo mejoradas por la operación sufrida, han sido atacadas de 
completa ceguera. Debemos añadir que una nueva denuncia ha 
sido presentada al Juzgado contra Goolam Kader, se trata de 
una pobre mujer habitante en la calle Kléber que está muy gra­
ve á consecuencia de la operación de la catarata hecha por el 
oculista indio.

A P.
(Le Petit Marsellais del 27 de Diciembre de 1895.—Número 

10,014).
E l  oculista indio

Mr. Aron, Juez de instrucción, continuó ayer el exámen de 
este asunto, recogiendo diversas declaraciones que comprueban 
que sólo Goolam Kader era quien operaba, lo que resulta con­
trario á lo por él declarado. En uno de sus recientes interroga­
torios el oculista indio, parece que contestó: “¿Cómo quiere us­
ted que Mr. Silvi haya visto que era yo quien operaba y no el 
Doctor X... si estaba completamente ciego?"—A  esta interpela­
ción Mr. Aron, contestó con la afirmación de la señora X. . que 
fué operada del ojo izquierdo y que vió con el derecho que el 
operador fué el oculista indio. Otras declaraciones tan afirmati­
vas como ésta han sido recibidas por el Juez de instrucción y en 
todas se designa que el solo operador era Goolam Kader, siendo 
únicamente en él en quien tenían confianza. Esta confianza no ha 
sido desgraciadamente justificada puesto que muchos pacientes 
interrogados, han dicho que si bien inmediatamente después de 
la operación habían experimentado una relativa mejora en su 
estado, de la cual se aprovechaba el oculista indio para organi­
zar el reclamo, un mes después principiaban á empeorar hasta 
perder por completo la vista Uno de ellos ha declarado además 
que se veía obligado á sufrir la oblación del ojo izquierdo, ope­
rado por el oculista indio, para poder salvar el ojo derecho. Este 
sumario, difícil de ser bien llevado por las contradicciones que 
en él resaltan concluirá, sin duda, pronto, con la comparecencia 
de Goolam Kader al juicio, bajo la triple acusación de heridas, 
muerte por imprudencia temeraria y ejercicio ilegal de la Me­
dicina.

(Le Petit Marsellais del 29 de Octubre de 1895.—Núm 10,016) 

El oculista indio en el juicio oral

Nuestros lectores no habrán seguramente olvidado el sumario 
que fué dirigido por el Juzgado de Instrucción de nuestra villa


